
En la actualidad, “el para todos” del capitalismo también aleja, exilia a los sujetos de las 
palabras, de las de amor, por ejemplo, empujándonos al plus-.de-gozar, al lugar común de 
una relación de dependencia con los gadgets que produce sin cesar y que va en 
detrimento de los lazos sociales.

Por su parte, el Discurso de la Ciencia, al reducir el sujeto a lo que en él es medible, 
contable, mesurable es una ideología de la supresión del sujeto (Lacan, Televisión), que con 
su empuje a la homogenización lo exilia también de alguna forma al igual que el 
capitalismo de sus palabras, de su deseo y de su verdad. En cambio, el psicoanálisis empuja 
a poner palabras, a poder decir lo que no se puede decir.

Pero antes de los exilios motivados por causas socio-económicas, políticas, epistémicas, 
etc. para todo sujeto hay de entrada un exilio estructural, el orden simbólico lo exilia para 
siempre del orden de la Naturaleza quedando a merced de un Otro para poder constituirse 
como tal, como parlêtre. 

El exilio del trauma, de la no proporción sexual es imposibilidad universal y es constituyente 
para cada uno, para cada sujeto. Luego quedarán las marcas, las huellas propias de cada 
sujeto que en un análisis se podrán recorrer.

El síntoma es el modo en que esta imposibilidad para el ser hablante sexual y mortal 
constituye la identidad de goce marcada por este exilio estructural. El síntoma carga con las 
marcas de este exilio (Sandra Berta).

Lacan encarna la contingencia en el cesa de no inscribirse, diciéndonos que allí no hay más 
que encuentro, encuentro en la pareja, de los síntomas, de los afectos en cuanto en cada 
uno marca la huella de su exilio, no como sujeto sino como hablante, de su exilio de la 
relación sexual (Seminario Aún). La contingencia nos hace creer que la relación sexual 
puede escribirse, que los goces de los pertenaires pueden estar en armonía. En ocasiones, 
la misma contingencia-por la vía del amor- se escribirá una y otra vez haciendo sinthoma.

En un análisis hay cierto paralelismo con el exilio, el analizante por medio de la palabra, de 
la asociación libre, de la presencia y las intervenciones del analista irá dejando sus 
certidumbres yoicas, sus ideales, etc. a medida en que irán apareciendo sus formaciones 
del inconsciente: sus lapsus, sus sueños...En este trayecto el analizante irá vislumbrando su 
Otra escena, irá sabiendo “trozos” de su inconsciente como decía Lacan y del que estaba 
exiliado. Y si en este trayecto el analizante llega al �nal de su análisis, podrá saber de su 
goce más singular, de su verdadero pertenaire del que no se podrá exiliar, pero si vivirlo de 
otra forma, pudiendo “saber hacer ahí” algo diferente con él, arreglárselas de otra manera 
con este real incurable, imposible de cambiar, apuntando a un horizonte de saber inventar.

Isidre Bosch
Fórum Psicoanalític Tarragona

Preludio II

No hay parlêtre sin exilio

        (…) en la cura analítica se trata de volver 
a recorrer el camino de un exilio. 

(Vicente Mira).

El exilio, los exilios son un fenómeno recurrente a lo largo 
de la historia de la humanidad. A lo largo de siglos, 
dictaduras, guerras de religión, etc. empujaron a multitudes a 
exilios forzosos, a abandonar sus tierras, sus culturas, sus 
lenguas por temor a ser encarcelados…o peor. Aunque no 
todos los exilios son forzosos, hay exilios políticos, 
económicos, intelectuales, todos dejan sus marcas, sus 
diferentes duelos a elaborar. Nuestra realidad socio-política 
actual no es ajena a ello. El aumento de la intolerancia hacia 
lo diferente, la exclusión de lo distinto es una característica 
del signo de los tiempos actuales de nuestro mundo 
globalizado.

El exilio también forma parte de la historia del 
psicoanálisis, el siglo XX ha sido testimonio de ello, Freud 
huyendo de las garras del nazismo y otros muchos analistas 
europeos exiliándose a Estados Unidos. El inicio del 
psicoanálisis lacaniano en el Estado Español también le 
debe mucho al exilio, especialmente a Oscar Massota.

Los regímenes totalitarios, de pensamiento único, son 
enemigos de todo lo que se asocia con libertad, incluso 
con la que es menos libre, con la “libertad” de la 
asociación libre. A estos regímenes el psicoanálisis les 
incomoda, produciendo exilios por su intolerancia a lo 
diferente.

Exilios voluntarios o forzosos también se han producido en 
las sociedades psicoanalíticas, en las que han funcionado al 
modo de otras instituciones como la Iglesia, en la lógica del 
pensamiento único, del jefe máximo, en aras de un enunciado 
único.

Más allá del dolor que provoca todo exilio, muchas veces 
estos también han sido fecundos favoreciendo la creación 
de algo nuevo. La excomunión de Lacan dio origen a la 
creación de su Escuela lo que supuso un antes y un 
después con relación a las instituciones psicoanalíticas y 
también para el psicoanálisis mismo. También muchos 
colegas tuvieron que abandonar el territorio común del 
que formaban comunidad para crear otra, la de los Foros 
del Campo Lacaniano.
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